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T/es gobernadores de Ge/ona en /ps 

anos 1808 y 1809 
por JOAQUIM PLA CARGOL 

En los hercicos siüos sostenidos por la ciudad de Gercna en 1808 y 1809, un nombre, gÍo-
rioso en alto grado, ha quedado fuertemente unído al de la heroica ciudad: el nombre del qe-
neral don Mariano Alvarez de Castro. 

El glorioso renombre alcanzado por esie general nos parece muy jusío, pues él llevo la par-
íe principalísima en la heroica resistència de la ciudad; però en la historia de Gerona en aque
lles tràgicos y memorables anos de 1808 y 1809, merecen también ocupar un desfacado lugar, 
a nuestrc modesto parecer, otros dos jefes superiores, que, en cieríos momentos de dichos anos, 
tomaren sobre si la responsabilidad de la defensa de Gerona y de sus fuertes. Estos dos jefes 
superiores a que nos reísrimos son: el mariscal de campo don Joaquín de Mendoza y el bri-
gadier don luliàn Bolibar o Bolívar, 

Dcn loaquín de Mendoza, general de artilleria, era gobernador de Gerona al comenzar el 
ano 1806, y, como a tal gobernador de la plaza gerundense, tuvo que enfrentarse con una si-
"tuacicn diíicilísima y que los accntecimientos que se iban produciendo en numerosos lugares 
de toca Espana, hacían de dia en dia mas grave y escabrosa. 

Él coronel don Julión de Bolibar era, a comienzos de 1808, teniente de rey de la plaza de 
Gerona. Como a íal teniente de rey, actuaba como segundo jefe de la plaza: el cargo de te-
niente de rey solia desempefiarlo, en las plazas que lo tenían, un coronel o brigadier de Es-
tado Mayor, y sus funciones venian determinadas en las Ordenanzas del Ejército de 22 de oc-
iubre de 1768. 
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Cuando, al producirse el alzamiento de Gerona contra Napoleón, el dia 5 de junio de 1808^ 
el pueblo gerundense se echó a la calle Ileno de patriótico eniusiasmo, buena paríe de los ge^ 
rundenses extsriorizaron su desagrado por la manera cómo se habia comportado el mariscal de-
campo don íoaquín de Mendoza con los invasores; al acogerlos amigablemente a su paso por 
la Ciudad, al no oponer resistència a la entrada en Gerona de las tropas de ]a división Duhes-
me; al haberlas atendido proporcionandoles alojamienio y facilitdndoles mèdics para el trans-
porte de sus bagajes a Barcelona. 

Es casi seguro, sin embargo, que el proceder del general Mendoza, en aquellas circunstan-
cias, Y por varias razones, no pudiera ser otro; porque habría recibido, sin duda, indicaciones; 
mds o menos concretas del capiíón general de Cotaluna, general Ezpeleía, en sentido de que-
aíendiera a las tropas de Dubesme, que entraban como aliadas {pues tal era la fórmula que-
los invasores esgrimían a la sazón), y también porque, caso de no haber atendido las indica-
ciones del capitàn general, resultaba humanamenie imposible que Gerona pudiera oponerse a l 
paso de las fuertes divisiones napoleónicas, por contar la población, en aquellos momenios, con-

Cuadro leprssentando al general Mendoza, tsn los íugarss de mas íacba, anles de su fnireríe. (Foto Sa/is) 

una exigua guarnición de solo 30D hombres del regimiento de Ultonia, por carecer de piezas de-
artilleria en número regular y en estado de poder funcionar, por falta de artilleros para ser-
virlas y porque los fuertes, los baluartes y las murallas de Gerona, estaban en lamentable es-
lado de dejadez y, en parte, incluso en ruinar todo lo cual hacía imposible poder ofianzar, en 
medios tan menguados, una defensa eficaz de la plaza. 

Las multiíudes, especialmente en los momentos pasionales, no suelen acomodarse a un anà
lisis puramente objetivo de lo que es posible y de lo que no lo es tanto; y debido, sin duda, 
al estado de justa indignación que en Gerona, como en todas las tierias de Espaüa, se iba 
extendiendo al conocer los acontecimientos que se iban produciendo en Madrid, el pueblo ge
rundense exigió de la Junta de Defensa que se creo en la ciudad {para que cuidara de todo 
lo que hiciera referència a la defensa de la plaza y de sus fuertes), que procediera a destituir 
del corgo de gobernador al general Mendoza, hombre y a eníonces de algo mas de 70 anos, y 
el cual no opuso resistència alguna en acatar lo que era, en aquellos históricos momentos, la 
expresión de la voluniad popular; y recayó el cargo de gobernador y la presidència de l a 
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lunta de Defensa nombrada, en el coronel (y 
seguidamente brigadier), don [ulión de Bolibar. 

El general Mendoza, movido por su pairio-
tiamo, y ccmprendiendo que Gerona seria, en 
adelante, y dada su süuación en el camino real 
entre Barcelona y Francia, un lugar de sumo pe-
ligro y de fuerte lucha, no quiso abandonar la 
Ciudad, pero supo mantenerse sin inmiscuirse 
para nada en el mando de la plaza, como pue-
de deducirse del hecho de no oparecer su nom
bre en los actos y acciones que se íueron pro-
duciendo en la defensa de Gerona, ni en la do-
cumentación oficial que hace referència a di-
cha defensa. 

Solo cuando las condiciones de Gerona íue-
xon haciéndose mucho mas graves y diíiciles, 
ya iniciado el sitio de 1809, y creyendo el ge
neral Mendoza que, a pesar de su edad ovon-
zada, ctún podia prestar algun Servicio en pro 
de Gerona y de Espcriïa toda, presentóse al ge
neral Alvarez de Castro y le pidió le confiarà 
un lugar en la defensa de la plaza, ya fuera 
en el mondo de alguna unidad o de alguna 
fortificación, ya admitiendo su colaboración co
mo a simple soldado. Esta actitud tan generosa 
y patriòtica del viejg general, debió mover los 
nobles sentimientos de Alvarez, y le confio el 
mando del pequefio baluarte de Sarracinas, si-
tuado junto al torrente de Golligans y próximo 
a la torre Gironella. En aquel modesto corgo, 

que hubiera desempenado, a no ser él, un capitàn o un comandante, el general Mendoza puso 
todo su interès y la atencicn mas constante y decidida. 

Y cumpliendo sus deberes en aquel cargo, mientras observaba desde la puerta de comuni-
cación del claustre de la catedral con el baluarte de Sarracinas, los movimientos de las tropas 
nopoleónicas que, y a duefías de Montjuich, iban acercando sus medios ofensives a las mura-
llas de aquella parte de la ciudad, una bala de los sitiadores hirió tan gravemente en la ca-
beza al viejo general, que éste íalleció a consecuencia de aquella grave herida. Muerie glo
riosa la suya, que puso un broche altamente honroso a la larga vida de aquel militar, que 
bien puede considerorse se dió generosa y calladamente a la defensa de Gerona. 

El jefe que ha alcanzado, muy justamente, el moximo renombre en la defensa de Gerona en 
1809 es ,como antes indicamos, ei general Alvarez de Castro; fué hombre de gran caràcter, 
muy religioso, enérgico y de probado heioísmo; y en relación a los moviles que pudieron ins
pirar algunes de sus hechos durante el sitio de Gerona de 1809, séanos permitido formular 
algunas apreciaciones, que mucho nos complacerà puedan compartir nuestros queridos lec
tores. 

Ya se sabé que el general Alvarez de Castro, a comienzos de 1808 desempeüaba el cargo 
de gobernador del casíillo de Montjuich, de Barcelona. Cuando penetraron por Calalufia las 
priraeras tropas napolecnicas, las de la división Duhesme, se posesionaron ésías plàcidamente 
de Barcelona y de la ciudadela de dicha ciudad, alegando su condicicn de aliadas; y para re-
dondear y fortalecer màs la ocupación de la plaza, un batallón napoleónico, con el general Mi-
lossewiíz al frente, subió al casíillo de Montjuich, con el propósito de ocuporlo. 

El general Alvarez, al ver la llegada de aquellas fuerzas, hizo cargar las piezas de artille
ria del Castillo y rehusó enérgicamente hacer entrega del fuerte al general napoleónico; y como 
este ultimo insistiera por orden de Duhesme, y manifestarà a Alvarez que actuaba conforme a 
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acuerdos establecidos con el gobierno espancl, el general Alvarez le manifesto que de ningú-
na manera entregaría la fortaleza, que estaba bcjo su mando, en tanlo no se lo ordenarà su 
superior jeràrquico, el capitàn general de Caialuna, a la sazón el general Conde de Ezpeleta. 

El general Ezpeleta, al ser enterado de lo Que ocurría, exiendió la orden y entonces Alva
rez, como soldado disciplinado que era, aun cuandc el hecho le contrariaba hondamente, no 
opuso mas resistència a la entrega del castillo y las tropas de Milossewitz lo ocuparon. 

Aquel hecho dejó sin duda, en el animo de Alvarez de Castro, un amargo sedimento de tris-
teza y posiblemente de contenido rencor contra los invasores; poco dsspués, al reorganizarse 
las íuerzas espanolas de Caialuna, formando el Hamcdo ejército de la Derecha, Alvarez de Cas
tro fué designado jeíe de la vangucrdic de dicho ejército y encargado, especialmente, de la de
fensa del Ampurdàn, En caso de necesidad, al no poder sostenerse en el Ampurdcm, ss apoya-
ría en las defensas de Gerona, para oponer allí la màxima resistència al avance por aquel 
sector, de las íuerzas napoleónicas invasoras. 

Desarrolló Alvarez de Castro, en su nüevocargo, determinadas incursiones por el Ampur
dàn, y siíuó luego sus íuerzas en la línea del río Fluvià, sosteniendo allí algunas escaramusas, 
la principal de las cuales, y con excelente resultado, el 24 de noviembre de 1808. Algo mas 
tarde y ante la gran superioridad de las íuerzas del general napoleónico Saint-Cyr, que, una 
vez rendida Rosas, procuraren roraper la línea del Fluvià, retiróse Alvarez a Gerona; y ascen-
bido a mariscal de campo, se hizo cargo del gobierno de la ciudad, cesando en el desempeno 
de aquel cargo el brigadier Bclivar, el cual quedóse en la plaza en calidad de teniente de rey 
o segundo jefe. 
j Ya en Gerona, desarrolló Alvarez de Castro una intensa actividad, en sentido de íorta-
lecer las deíensas, reparar las murallas, llmpiar los fosos y los baluartes, incrementar el nú-
piero de las íuerzas deíenscras, proceder al almacenamiento de viveres, temiendo los rigores 
íie un posible largo sitio, y dedico todos sus aíanes a cuidar de los múltiples y variados deta
lles que la delicada siíuación en aquellos momentos hacían precisos y urgentes, 

Saint-Cyr, para córrer en auxilio de D.uhesme, que se hallaba verdaderamente bloqueado en 
Barcelona, rehuyó pasar por Gerona y realizó una morcha que han ponderado justamente to
dos los estrategas. Y hasta primeres de mayo de 1809, no aparecieron ante Gerona las luertes 
columnas napoleónicas, que se propusieron poner sitio a la ciudad, y que comenzaron seguí-
damente sus trabajos, bajo el mando del general Reille. 

El sitiador, con la finalidad de procurar el debilitcmientc de la resistència de Gerona, hizo 
córrer por la comarca, y llego hasta Gerona, fransmifido por gentes que aún conseguían entrar 
en la ciudad, el rumor de que Gerona resistiria muy peco tiempo, pues Alvarez de Castro y a 
había rendido a las fuerzas invasoras el casíillo de Montjuich, de Barcelona, y también les 
rendiria la plaza gerundense. . : ". : . ' . " ' . ' . , . 

Al enterarse de la propagación de tal rumor, Alvarez de Castro decidió atajarlo enérgiccc-
mente, exigiendo para ello de los gerundenses toda la colaboración y toda la lealtad, y dan-
do él a su vez, al pueblo de Gerona, la seguridad absoluta de que no flaquearía jamas en la 
defensa de la ciudad. 

Y para dar testimonio inquebrantable de su decisión y exigir a la vez de los gerundenses la 
màxima y necesaria cohesión y lealtad, publico su cèlebre bando del primero de abril, que 
textualmenie decía así: 

«Gerundenses: los enemigos propalan querer por tercera vez prcbar vuestros esíuerzos; pro-
palan, ademas, tener ganada esta Ciudad por traición; pera yo, que conozco por experiència 
vuestro potriotismo, vuestro valor y la íidelidad que tenéis a Fernando Vil, estoy sin el me
nor recelo, asegurando que me acompanois en la resolución firme que tengo hecha de deíen-
der la Plaza hasta perder la última gota de mi sangre. Sí, gerundenses, toda la Nación esta 
prendada de vuestros procederes, y yo el mas feliz de estar entre vosotros; sin embargo, para 
atajar cualquiera maquinación que pudiera hdber intentado el enemigo con introducir en la 
plaza algun perverso; para el caso de presentarse los enemigos al frente de ella: impongo pena 
de la vida, ejecutada inmediatamenie, a cualquier persona, sea de la clase, grado o condicicn 
que íuere, que tuviese la vileza de proferir la voz de rendición, o capitulación. — Moriano Al
varez. Por disposición de S. S., Dr. don Andrés Cavallero.» 
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Plano de la Plaza de Gerono, con aus alrededores y la sItuacLún de los distiiUos fuertes 

Poco tardaron los napoleónicos en hccsr su aparición ante Gerona, pues a primeros de 
mayo el general Reille, con unos 15.000. homhres y poderosa artilleria comenzc los trabajos 
pa ra asediar la Ciudad. Pronto se dió cuenia que sus fuerzas resultahan insuíicientes, y ya a 
msdiados de mayo, para incrementar aquellos trabajos de sitio, se hizo cargo del mando de 
los sitiadores el general Verdier, quien interesó seguidamente de Saint-Cyr que le enviarà mas 
fuerzas, quejandose peco tiempo después de que no recibiera tales reíuerzos, lo que le obli-
gaba a una considerable lentitud en los trabajos del asedio. 

Algunes historiadores han interpretado la publicación del bando de Alvarez, el del 1° de 
abril, como una muestra de dureza excesiva contra la población gerundense, tanto mas cuan-
io no había comensado aún el tercer sitio; però a nuestro modesto parecer, puede también in-
terpretarse aquel bando como una justificació n pròpia de la energia y decisicn que habria éi 
de emplear en. el transcurso del sitio que se veia inminente; era como una justificación, por cuan-
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to ól quiso dar al pueblo de Gerona la segurMad de que ni él había sido el responsable de la 
entrega del casüllo de Montjuich, de Barcelona, ni nunca, en la defensa de Gerona, libraria 
la plaza a los sitiadores. 

Y nos acaba de convèncer de que el principal móvil de aqusl bando fué la pròpia jus-
"tiíicación, el proceder que siguió Alvarez de Castro, mds íarde, el dia 2 de julio, cuando el 
general francès Kirgener se presento a las guardias del Llano de Santa Eugènia, acompanado 

• de un marino espanol que había sido hecho prisionero, haciendo el jeíe napoleónico entrega 
de un documento de su general en jeíe. 

El pueblo gerundense, al tener seguidamente conocimienío de que el general francès soli-
' cilaba de Alvarez una entrevista con jefes de ambos bandos para íraíar de las condiciones 
para que cesara la lucha, íemió queello pudie:a iniciar el proceso de rendición de la plaza, ya 

I entonces, desgraciadameníe, en esíado precario. Y el pueblo gerundense exteriorizó inmedia-
• tamente su temor y su desagrado (caso de establecerse negociaciones) y situóse freníe ai domi-
l cilio de Alvarez de Castro, en la plaza de la Catedral. 

Alvarez correspondió a aquella actitud del pueblo gerundense con un gesto, que da ca-
, ba l idea de cómo sabia mover los resortes psicológicos para imponerse; no hizo a los protesta-
; tarios 'manifestación oral alguna; no les dió ninguna explicación que tendiera a íranquilizarles; 
• però hizo salir a la puerta de su domicilio a uno de sus ayudaníes, el cual se limito a dejar pe-
I gado, sobre la puerta exterior, el enérgico bcrndo del 1.̂  de abril. 
I El publico que llenaba la plaza, y que se manifestaba nervioso y bastante agiiado, al ver 
pegado en la puerta aquel bando, comprendió que nada debía témer de pcsibles arreglos o 

I componendas con los sitiadores: y admirades y reconocidos los gerundenses a la entereza 
; del general, le aclamaron con entusiasmo y se retiraron sosegadamente a sus casas, llenos 
d e confianza; sabian, por aquel hecho, que Alvarez de Castro no firmaria nunca la entrega 
o capitulación de la ciudad al invasor. 

; Y aún una tercera VGZ (el 17 de septiembre}, al preseníorse ante la brecha de Santa Lu
cia un oficial del ejército sitiador sjendo portador de un documento para Alvarez de Castro, 
y al reunirse, ante esta noticia que rdpidamente corrió por la ciudad, algunes militares y otros 
defensores gerundenses, ante el domicilio del general Alvarez, éste mandó íijar de nuevo, en 
la puerta de su casa, el bando del 1.° de abril, y ordeno se contestarà al enviado enemigo, 
que no admitiría jamàs proposición alguna que viniera del campo de los sitiadores. 

El hecho de pegar de nuevo aquel bando, creemos puede interpreíarse también como una 
nueva ratificacicn o justiflcación, para dar a los gerundenses la seguridad de que él no fir
maria nunca la rendición de Gerona. 

Las acciones que se íuercn sucediendo luego, pusieron a prueba, reiteradamente, las condi
ciones de energia y de mando de Alvarez, asi cucndo, a comienzos de diciembre de 1809, a 
consecuencia del trabaio incesante, de las difculLdes crecientes, de la pesadumbre por no 
recibir los auxilios tanías veces promstidos por el general Blake, Alvarez de Castro cayó gra-
vemente eníermo ,Gerona se sintió verdaderamente desemparada. El dia 9 de diciembre, vista 
la gravedad de la eníermedad del general, éste fué viaticado, viéndose obligado entonces a tras-
pasar el mando de la Plaza al brigadier Bolibar, 

Don Juliàn de Bolibar, al hacerse cargo delmando en las angusiiosas condiciones en que se 
hallaba entonces Gerona, decidió reunir inmediatamente a los jefes de los cuerpos de la guar-
nición, para iraíar con ellos de si humanamente era posible seguir resistiendo el cerco, cada 
vez mas cerrado y agobiador para los sitiados, o era llegada la hora de entablar negociacio
nes con el sitiador. 

La forma ràpida con que se desarroUaron los sucesos en los días 9 y 10 de diciembre, da 
lugar a suponer que entre la guamición de la plaza había opiniones dispares, y que algunos 
creían que Gerona había hecho ya iodo lo posible en extremar su resistència hasta el grado 
en que lo había hecho; que en aquella tan apurada situación cabian solo dos caminos; o abrir-
se paso a viva fuerza por entre las tropas sitiadoras, o entablar negociaciones con el marido 
napoleónico para tratar de la capitulación de la plaza, y con ello poner fin a aquella terrible 
agonia, sin esperanza alguna ya, dentro de la presumible o probable. 

Prevaleció este ultimo criterio, por mas que una parte de los defensores no renunciaren al 
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primero y lo pusieron en practica, aquella misma nocl·ie, con resultado iníructuoso y desgraciada. 
Es muy probable que Bolibar no se mostrarà contrario a entablar negociaciones, pues, al 

leunirse los Gremios luego para tratar de ello, en la Junta General de Defensa, y al protestar 
los representantss de dichos Gremios, en la Junta convocada, de que hubiesen sido ya inicia-
das las negociaciones con los sitiadores sin que previamente se pidiera el parecer y la apro-
bacicn de dicha Junta, Bolibar no pareció manifestarse contrario a lo que se había hecho en 
relación a las negociaciones entabladas. El silencio que en general los historiadores han guar-
dado para con Bolibar, a raíz de la capitulación especialmente, parece una prueba de que su 
gestión de aquel momento mereció cierta frialdad de apreciación por parte del vecindario ge
rundense, y aquel sentir de dicho vecindario, fué, probablemente, el que recogieron los histo
riadores de la primera mitad del siglo pasado. 

No obstante, si consideramos la gestión de don Julian Bolibar en la defensa de Gerona en 
1808, cuando él asumió el cargo de gobernadcr de la Plaza, habremos de convenir en que la 
defensa que hizo de la misma fué decidida y eficiente. Tuvo entonces que improvisarse todo y 
muy ràpidamente; las murallas, baluartes y íuertss de la ciudad estaban en un verdaderamente 
lamentable estado; y a pesar de todas aquellas malas condiciones, Bolibar supo oponer a los 
ataques de los napoleónicos una resistència decidida y eíicaz, logrando sobre ellos dos sefia-
ladas victorias, al obligaries a retirarse. Claro que las fuerzas que entonces atacaren Gerona 
fueron en número mucho menor que las que sitiaron la plaza en 1809; però las fuerzas que 
pudo oponer Gerona a los invasores fueron también en 1808, mucho mas reducidas que las 
que lucharon en la ciudad en el transcurso del tercer sitio. 

El resultado victorioso de los dos sitios de 1808 dan fuerza a suponer en Bolibar condi
ciones muy aptas de mando; y su cooperación personal y decisiva en la defensa del baluctrte 
de Santa Clara, acredita a Bolibar de reconocido valor. Es indudable que en los ataques de 
junio y agosto de 1808, Bolibar supo disponer y utilizar muy bien sus tropas y conducirlas a 
imporiantes triunfos sobre fuerzas muy entrenadas y aguerridas. 

Descartado, pues, el valor, el patriotisme y la buena preparación tècnica de Bolibar, cabé 
preguntarse: ^A qué obedeció su eclipse duraníe el mando de Alvarez de Castro? iPor qué 
no se hace mencicn de él en el planteamiento o en el desorrollo de las varias acciones del 
tercer sitio? 

En todas las acciones, en todos los sucesos, hay siem-
pre, naturalmenie, aspectes que pueden quedar en la 
penumbra; son a manera de pequenas nebulosas o de 
enigmas, que en 'muchos casos no Uegan a esclarecerse 
iam.as. Ojaló que algun día, por el hallazgo de alguna 
documentación, hoy ignorada, pudieran verse, con la su-
íiciente cloridad, los aspectes que permanecen hoy ne-
bulosos, en lo que hace referència al brigadier Bolibar. 

Parece justo, no obstante, el admitir que, al tratar de 
los Sitios de Gerona, a don Julian de Bolibar se le ha 
regateado, posiblemente, merecimientos y honores. El solo 
hecho de que él firmarà la capitulación de la ciudad, no 
parece suficiente para regatearle o negarle todo aprecio 
por sus hechos anteriores; téngase en cuenta que también 
Alvarez ds Castro tuvo que pasar por ei gran dolor de 
tener que entregar la íortaleza de Montjuich, de Barce
lona. Sabé Dios los poderosos motives que obligaren a 
Bolibar a iniciar gestiones con el sitiador, y sabé Dios 
el dolor que produjo en él el tener que estampar su firma 
en aquel tremendo documento. Ciertomeníe no podemos 
calibrar adecuadamente el gran dolor de Bolibar y de 

RetrfitD del genernl don Blas de Fournàa 

ff lrcJi iuo E. Rodeja) 

29 



lodos los defensores de Gerona en 1809, al ver aus grandes sccrificios sin el favorable corona-
.miento que habian anhelado tanto, y al dar^e cuenfa de que tanías angustias, tantes dolores, 
íaníos sacriíicios como represento para los gerundenses el sostenimiento heroico de aquellos 
sitios, no podían rematarse con la victorià que sus esfuerzos merecían, y que no se perdia: 
precisameníe por ellos, sinó por la triste causa de no llegaries con la premura debida, el auxi
lio que de tanto tiempo onhelosamente interesaban. 

Es de lamentar que ninguno de los tres generales que tuvieron sucesivamente a su cargo 
la deíensa de Gerona en 1808 y 1809, nos dejara las impresiones de aquellos meses en que-
actuaron como gobernadores de la ciudad, en sendas memorias o impresiones personales. De 
haber éstas existido, no hay duda que nos hubieran orienlado mejor que las nolicias publica-
dos en el «Diario de Gerona» o que podemos extraer de la frialdad de los documeníos oficia
les; y comc tales memorias íntimas no existen en esle caso, hemos de jusgar de los persona-
jps afectades por aquellos hechos, por estos mismos hechos o por las deducciones que de los 
mismos podamos formular. Es atendiéndonos a ellos que hemos bosquejado estàs siluetas de
ies tres generales de que tratamos, y que tan ínfiraamenfe quedaren unidas a la heroica his
toria de Gerona en el transcurso de los anos 1808 y 1809, en que nuestra ciudad se distinguió 
y sublimo, deníro del patriótico movimienío nacional que se produjo entonces, sosíeniendo he-
roicameníe unos sitios durísimos, que le permitieron conquistar un lugar y un nombre honrosí-
simos, entre las mas gloriosas gestas de la Historia Contemporànea de Espaha. 

Placa qtie figura en el monumento del León, ofrecida en 1909 por los ar lü le ros B la memor ie de los bravos soldades de 
misma arma que lucharon en 1609 
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